[bookmark: _Hlk36454158]A las y los hermanos de las cuatro comunidades eclesiales de base integradas en el movimiento ecuménico de CEBs en Mejicanos “Alfonso, Miguel, Ernesto y Paula Acevedo”.

[bookmark: _GoBack]Mensaje 26.   12 de abril de  2020.   Ha resucitado.  
Sábado de Gloria. La noche de Pascua. Domingo de resurrección.  
Históricamente en nuestros pueblos hay mucho más gente participando en las actividades litúrgicas y procesiones del viernes santo que en las del domingo de resurrección.  En otros tiempos no poca gente (creyente) celebra el último domingo de la semana santa en la playa.   Hoy estamos en casa.  Si hemos hecho un esfuerzo en la familia para reflexionar y orar más intensamente los días anteriores, estaremos en buenas condiciones para poder celebrar también esa noticia y nueva experiencia de que “Él ha resucitado”.  
Ojalá podamos leer los relatos[footnoteRef:1] de los 4 evangelios en cuanto a sus testimonios sobre el resucitado.  Veremos que hay muchas diferencias y hasta contradicciones.  Son intentos humanos para expresar lo inexpresable, es decir, que Dios ha resucitado a ese Jesús.   Jesús no volvió a vivir en esta historia humana, sino rompió las últimas limitaciones de la existencia humana.  Los testigos nos invitan a “creerlo” y a “vivirlo”.   No es de extrañarnos si han sido las pocas personas que no huyeron (María, la madre de Jesús, la hermana de su madre, otra María y María de Magdala (María Magdalena) y “el discípulo amado”) (Jn 19,25-26) quienes han convocado a los 12 y otros discípulos para compartir algo inaudito.  Los que habían huido experimentaron que Jesús les había “perdonado” la traición y los convocaba para dar testimonio que la muerte ya nunca más tendría la última palabra, sino la vida, y vida en plenitud.  Y con ojos de fe lograron secar las lágrimas y empezaron a re-interpretar todos los acontecimientos en la vida histórica de Jesús.  Se han abrazado en fraternidad. Vencieron el miedo (hasta de ser perseguidos y asesinados) y dieron testimonio de la resurrección: “Ustedes lo mataron, pero Dios lo resucitó y nosotros somos testigos de esto” (He 3,15-16) [1:  Mt 28   Mc 16   Lc 24   Jn 20 - 21] 

La fe en la resurrección siempre será “expuesta a la oscuridad, a la duda, a los sentimientos de inseguridad”. No es comprobable matemática o científicamente en hechos desnudos.  Solo con ojos de fe seremos capaces de captar el significado de esa nueva experiencia de la madrugada del domingo de Pascua, al “tercer día”.  Así la resurrección de Jesús y la nuestra son el culmen de la fe cristiana.  Así nos arriesgamos a proclamar que “a pesar de todas las evidencias que se nos imponen, la muerte no tiene la última palabra en el destino de la humanidad. No estamos destinados al fracaso y a la corrupción, sino a la vida y a la felicidad.”
Pero no basta proclamar en palabras esta Buena Noticia (Evangelio).  De nada sirve repetir credos diciendo que creemos que Jesús “resucitó de entre los muertos” y que creemos “en la resurrección de los muertos y la vida eterna”, si en la vida diaria no vivimos consecuentemente con la práctica de Jesús.  Recordemos que hace tiempos algunos se atrevían a decir que no importaba sufrir en esta tierra (valle de lágrimas), porque en la vida futura seremos felices en el cielo.  Dios no resucitó a cualquier persona, sino a Jesús de Nazaret, aquel que vivió haciendo el bien y cuya misión de vida era abrir los ojos a los ciegos, los oídos a los sordos, levantar a los cojos, liberar a los oprimidos, curar enfermos, devolver la dignidad de los excluidos, etc.    Nadie nos entenderá, nadie nos hará caso si profesamos creer en la resurrección de Jesús y la nuestra si no vivimos “haciendo el bien” a la manera de Jesús y acercándonos a la radicalidad con la que vivió Jesús. 
Este domingo podemos encender nuestra luz a la Luz de Cristo. Ninguna oscuridad nos vencerá.  La vida triunfará sobre la muerte, la gracia sobre el pecado. No tengamos miedo. FELICES PASCUAS.  No temas confiar en la fortaleza de Cristo que está presente donde nos reunimos en su nombre, en las familias más pobres que las nuestras, en las y los enfermas/os y en todos/as que cuidan de la vida.  
Tere y Luis. 
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